INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN EL HOMENAJE INSTITUCIONAL A DON CARLOS CHIVITE CORNAGO


Excmo. Sr. Presidente del Senado. Excma. Sra. Presidenta del Parlamento de Navarra. Sr. Alcalde de Cintruénigo. Sr. Secretario General del Partido Socialista de Navarra. Autoridades. Queridas Isabel, Lorena y Leyre, querido Joaquín y demás miembros de la familia Chivite. Sras. y Sres.


Han transcurrido algo más de seis meses desde el momento en que despedimos a Carlos Chivite y hoy todavía nos cuesta pensar que no volveremos, como tantas  veces lo hemos hecho, a debatir y analizar proyectos e iniciativas de importancia para Navarra y para España.

Tras la muerte de un hombre que dedicó lo mejor de sí al servicio de la sociedad, el Gobierno de Navarra quiso promover la celebración de este acto de homenaje, como un acto sencillo, para reconocer, ante el conjunto de la sociedad y en presencia de los familiares, compañeros y amigos de Carlos Chivite, la importante aportación que con su actividad institucional y política, realizó a lo largo de las últimas décadas, al progreso de la Comunidad Foral y a la consolidación institucional de Navarra. 


Carlos Chivite trabajó con empeño e ilusión admirables en las distintas facetas de la vida pública de Navarra y de España. Como concejal y como Alcalde de su villa natal de Cintruénigo, se esforzó en atender las necesidades más inmediatas de los ciudadanos y no regateó esfuerzos para conseguirles los mejores servicios; como responsable en distintos cargos y niveles del Partido Socialista de Navarra, propició que el rumbo político de su formación fuera acorde con la opinión mayoritaria de la sociedad y obedeciera al interés común de los trabajadores, de los mayores, de los jóvenes, hombres y mujeres, en definitiva, del conjunto de los ciudadanos; y como Diputado del Congreso y Senador a lo largo, en su conjunto, de tres legislaturas, cooperó en los proyectos más destacados del ámbito legislativo.


En todos y cada uno de estos ámbitos, Carlos Chivite destacó siempre por su actitud clara, decidida y valiente, pero a la vez, reflexiva y dialogante. Siempre tuvo como objetivo final de su tarea el bien común, el progreso y el bienestar de la sociedad, en el marco permanente de los intereses generales de Navarra y de España.    


Con la muerte de Carlos Chivite, hemos perdido una destacada personalidad de la política navarra contemporánea, pero también podemos decir que hemos ganado un gran ejemplo para todos, pues su vida, desde su juventud hasta el último día de su actividad, ha sido un ejemplo de inquietud social y de compromiso político, de constancia y de coherencia, con los grandes temas políticos y sociales, y en los momentos históricos más destacados que le tocaron vivir. 

Este ejemplo humano y personal de Carlos Chivite es un patrimonio, en primer lugar de su familia, de la que obtuvo toda la fuerza y el ímpetu para dedicarse a su trabajo. Y es un patrimonio de la familia socialista, en la que forjó su perfil ideológico y su actitud responsable y decidida. 


Así pues, a todos nosotros, por encima del dolor que nos ha producido su fallecimiento,  nos queda la satisfacción de haber convivido con Carlos Chivite, un político vocacional, defensor a ultranza de la democracia, de la paz y del progreso, que constituye un punto de referencia para la práctica política del presente y del futuro, de Navarra y de España.

Le agradezco cordialmente, Sr. Presidente del Senado, el interés que ha demostrado para estar hoy aquí con todos nosotros, representando a la Cámara Alta y a las Cortes Generales en este homenaje sentido y profundo.


Agradezco igualmente al Ayuntamiento de Cintruénigo y al Partido Socialista de Navarra  su participación en este acto, del mismo modo que a las demás autoridades y representaciones aquí presentes.

Y a la familia Chivite quiero expresarle una vez más el cordial aprecio y la solidaridad de todos nosotros, de las instituciones y de los ciudadanos, a través del reconocimiento de la valiosa aportación que Carlos realizó a lo largo de su trayectoria política e institucional.


Celebramos este acto en el Palacio de Navarra frente al cual se levanta desde hace más de cien años, el Monumento a los Fueros de Navarra, que representa el amor de los ciudadanos navarros por sus raíces políticas propias en el marco de la Nación española. Cinco figuras humanas, esculpidas en su entorno, son alegorías de la Historia, la Paz, el Trabajo, la Justicia y el Autogobierno. Creo que esos fueron esencialmente los grandes ideales de Carlos Chivite y todos, siguiendo su ejemplo, debemos procurar con nuestro esfuerzo, asentarlos como base del presente y del futuro de nuestra sociedad.

¡Muchas gracias a todos!

Salón del Trono del Palacio de Navarra, 

13 de octubre de 2008.
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